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RESUMEN 
 
Se describe el hallazgo de dos nuevas cavidades en una barra caliza, de 4 km de extensión lateral, la cual limita por el Sur el 

Valle de Ata (Sierra de Aralar, Navarra). El afloramiento de calizas arrecifales (de edad Cretácico temprano) está limitado entre 
margas y limolitas calcáreas, conformando en el relieve una aguda cresta en la que no se conocían cavidades. Las prospecciones 
efectuadas permitieron el hallazgo de dos simas, de modestas dimensiones, y de diversas formas kársticas de superficie. Se 
describen las cavidades y se presentan datos sobre fauna cavernícola. Se comentan los rasgos hidrogeológicos del conjunto. 

Palabras clave: Karst, Geoespeleología, Biología subterránea, Hidrogeología, Sierra de Aralar. 
 
 
ABSTRACT 
 
The discovery of two new cavities in a limestone bar, of 4 km of lateral extension, which limits the South of Ata Valley (Aralar 

mountains, Navarra) is described. The compact outcrop of reef limestones (of early Cretaceous age) is limited between marls and 
calcareous siltstones, forming a sharp ridge relief on which no cavities were known. The surveys conducted enabled the discovery of 
two chasms, of little development, and various surface karstic landforms. The cavities are described and data on cave fauna are 
presented. Hydrogeological features of the set are discussed. 

Keywords: Karst, Geospeleology, Underground Biology, Hydrogeology, Sierra de Aralar.  
 
 
INTRODUCCION 
 
La Sierra de Aralar constituye un importante macizo kárstico que se exiende de E a W entre Navarra y Gipuzkoa (País Vasco). 

La parte guipuzcoana ha sido estudiada sistemáticamente por la Sociedad de Ciencias Aranzadi a lo largo de los últimos 50 años y 
en ella se conocen hoy más de 700 cavidades, la mayoría de ellas simas. La parte Navarra de Aralar es más extensa y ha sido 
menos prospectada, o menos sistemáticamente prospectada, pero alberga también un alto número de cavidades. La Sierra se 
subdivide en varias unidades hidrogeológicas kársticas, formadas en materiales carbonáticos de edades Cretácico temprano 
(complejo Urgoniano) y Jurásico (Duvernois et al., 1972; Etxeberria et al., 1980, 1982; Galán, 1978, 1989, 2004). 

Nuestros trabajos de exploración en cavidades de la Sierra de Aralar se han centrado en la parte de Gipuzkoa, pero debido a 
que algunos sistemas se extienden entre ambos territorios, también hemos prospectado y estudiado cavidades en Navarra. De igual 
modo hemos realizado muchas prospecciones con fines geo y bioespeleológicos en simas y cuevas de toda la Sierra, aportando 
numerosos hallazgos de interés, entre ellos: nuevas especies de fauna troglófila y troglobia; numerosos datos de ecología y biología 
subterránea; pruebas con trazadores y datos de caudal, para conocer las direcciones del drenaje subterráneo y delimitación de 
cuencas y unidades hidrogeológicas.  

En años recientes hicimos varias salidas de prospección en la parte más oriental, cercana al valle del río Larraun y al paso de 
las Dos Hermanas. Esta región, perteneciente al denominado acuífero de Latasa, es probablemente la menos conocida de todo 
Aralar. En las cercanías de la localidad de Madotz existen igualmente sectores que llamaron nuestra atención por poseer un muy 
escaso número de cavidades, pese a contener todo un conjunto de afloramientos de caliza. Durante una salida al Valle de Ata, 
bonito paraje que se extiende de W a E entre la zona alta de San Miguel de Aralar - Monte Artxueta y Madotz, encontramos una 
sima que parecía de interés y ello nos condujo a prospectar algunos enclaves adyacentes en busca de nuevas cavidades.  
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El Valle de Ata en sí está instalado sobre una depresión longitudinal de lutitas, margas y limolitas, limitada entre dos barras de 
caliza compacta, que forman prominentes crestas o filas montañosas en el relieve local. Particularmente la cresta Sur, de calizas 
Urgonianas, forma una delgada banda, carente de cavidades conocidas, pero con algunos topónimos que sugerían la ocurrencia de 
cuevas. Posiblemente este sector no había sido investigado en detalle, por lo que efectuamos algunas prospecciones.  

El resultado ha sido el hallazgo de dos cavidades subterráneas y diversas formas kársticas de superficie. En las cavidades 
exploradas, pese a sus modestas dimensiones, hallamos algunos ejemplos de fauna cavernícola de cierto interés, incluyendo taxa 
troglobios, así como restos óseos de mamíferos subfósiles a recientes, de potencial interés paleontológico. Todos estos aspectos 
serán descritos en esta breve nota. 

 
 
MATERIAL Y MÉTODOS  
 
El trabajo resume el resultado de prospecciones efectuadas en un sector de Aralar, que incluye la cresta Suroriental del Valle de 

Ata. En la exploración de cavidades se utilizaron técnicas de escalada y espeleología vertical (cuerda estática, jumars y escalas), 
cascos con iluminación de Leds y material topográfico de precisión Suunto. Las muestras de fauna fueron estudiadas en laboratorio 
bajo microscopio binocular Nikon, y fueron preservadas en alcohol etílico al 75%. Fueron tomadas fotografías a color con el fin de 
ilustrar los principales rasgos del karst local, las cavidades exploradas y su entorno.  

 
 
RESULTADOS 
 
El Valle de Ata se extiende entre el monte Artxueta (1.345 m snm) y la localidad de Madotz (760 m snm), cercana a Irurtzun. En 

esta parte de la Sierra el relieve adopta un trazado longitudinal E-W, con los afloramientos de caliza compacta en relieve positivo,  
formando prominentes crestas, que limitan valles alargados instalados sobre lutitas, limolitas y margas calcáreas. Probablemente el 
Valle de Ata es el más conspicuo de estos, y en su parte media presenta numerosas depresiones cerradas, dolinas y sumideros. Es 
ampliamente conocido por presentar numerosos dólmenes y otros monumentos megalíticos, como el menhir denominado la Piedra 
de Roldán. Con zonas de prados rodeados de hayedos, entre crestas y cumbres de caliza compacta, el valle desciende en suave 
declive hacia al E, donde se localiza Madotz, y de donde parte una tradicional ruta de montaña hacia San Miguel de Aralar. 

En la cresta caliza del lado Norte se conocen y están catalogadas muchas cavidades, pero en la cresta caliza Sur son más 
escasas y se localizan en la zona alta (entre los montes Artxueta y Aguiñena). A partir del collado o paso de Atako Uspela (978 m 
snm, situado al E de Aguiñena, y el cual permite el cruce desde el Valle de Ata hacia el de Agiri y la localidad de Huarte Arakil), 
prosigue una larga cresta que se extiende algo más de 4 km hasta Madotz, y en la cual no existían reportes previos de la ocurrencia 
de cuevas. Esta larga cresta de calizas Urgonianas se extiende por los montes Sollaundi (1.043 m snm de altitud), Ataginta (1.004 
m), Soiltxiki (1.020 m), Pagoluze (872 m), y continuación de la fila hasta Madotz. En lo que sigue nos referiremos exclusivamente a 
este tramo, que denominamos cresta Sur del Valle de Ata (Figuras 01 á 03).. 

Las calizas de esta barra forman parte del anticlinal Sur del Aralar Navarro, que se extiende hasta la falla de Oderiz, y cuyo 
drenaje subterráneo descarga fundamentalmente a través de la surgencia de Irañeta. Este anticlinal comprende varias barras 
alternas de calizas, separadas por depresiones de menor permeabilidad constituidas por materiales margosos, areniscosos y 
arcillosos. La cresta Sur del Valle de Ata está compuesta por calizas arrecifales con rudistas y corales del llamado complejo 
Urgoniano (de edad Aptiense-Albiense). La cresta es parte del flanco S de un anticlinal, de disposición longitudinal E-W. Las capas 
de caliza buzan hacia el Sur, con un buzamiento medio de 55º. El afloramiento se adelgaza hacia el E, a la vez que disminuye su 
potencia, de 250 m en la parte W (monte Sollaundi) hasta 100 m (en Pagoluze) o algo menos en su terminación E (en Madotz). 

En algunas prospecciones por los valles de Ata y Agiri (situados al N y S de la cresta, respectivamente) llamó nuestra atención 
la extensión de los relieves calcáreos y la falta de reportes sobre cavidades en dicha cresta. En una salida encontramos una sima, 
de boca pequeña (1 m escaso de diámetro), que estimamos podría tener 15 á 20 m de desnivel y al parecer penetraba en calizas 
compactas, con la posibilidad de contener alguna red inferior de galerías. Las referencias revisadas sobre el sector en el Catálogo 
Espeleológico de Navarra no reportaban ninguna cavidad. Por la que se trataba de una sima nueva, desconocida, y en una posición 
topográfica favorable para acceder al endokarst. En su cercanía el flanco Sur de la cresta poseía campos de lapiaz y afloramientos 
rocosos con oquedades y grietas. Descubrimos además que en el lado N de la cresta la cartografía indicaba la existencia de un 
paraje con el significativo topónimo Zulo aundi (= Cueva o agujero grande), lo que sugería que se trataba de un sector que podía 
contener cavidades. El sector podía además constituir un islote o afloramiento aislado en el hábitat hipógeo, de potencial interés por 
la fauna cavernícola que pudiera albergar. Por todo ello decidimos prospectar con detalle todo el sector. Las exploraciones 
efectuadas en 2016 permitieron descubrir una segunda sima, explorar y topografiar ambas, y documentar la ocurrencia de distintos 
tipos de formas kársticas de superficie. La prospección bioespeleológica permitió encontrar un conjunto de especies variablemente 
cavernícolas, incluyendo especies troglobias, curiosos tapices de microorganismos, y restos óseos subfósiles de vertebrados. 
Expondremos a continuación los datos obtenidos. 



 

Figura 01. Parte alta del Valle de Ata, limitado entre dos barras calizas. Cresta Norte (arriba) y cresta Sur (debajo), 
en período invernal. 

 



 

Figura 02. Prospectando la cresta Sur del Valle de Ata, en período invernal. 
 



 

Figura 03. Flanco Sur de la cresta Sur del Valle de Ata y detalle de las calizas Urgonianas, con rudistas y corales. 
 
 



 

Figura 04. Boca de la sima Pagoluze 1, en el momento de su localización. 
 



 

Figura 05. La pequeña boca de la sima Pagoluze 1, con surcos y aristas de corrosión. 
 



 

Figura 06. Descenso de la vertical de 17 m de la sima Pagoluze 1, de débil diámetro en su parte superior. 
 



 

Figura 07. Sima Pagoluze 1. Tras la boca, el diámetro de la vertical se amplía progresivamente. Nótese los 
surcos y salientes redondeados de las paredes, y el reborde de la cota -8 m. 

 



 

Figura 08. Tras el reborde de la cota -8 m se entra en zona de oscuridad total, con fuertes goteos. Vista hacia la 
base del pozo de -17 m, con restos de vegetales y arcilla en algunos puntos de las paredes. Sima Pagoluze 1. 

 



 

Figura 09. Fondo de la sima Pagoluze 1, con limacos anaranjados Arion rufus y restos óseos de bóvidos y cánidos. 
 



 

Figura 10. Galería inferior y comenzando el ascenso en jumars de la vertical de 17 m. 
 



 

Figura 11. Detalle de las paredes de la sima Pagoluze 1, con diversos recubrimientos de espeleotemas, 
materiales arcillosos y films orgánicos que incluyen poblaciones de bacterias y Ascomycetes. 
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DESCRIPCIÓN DE CAVIDADES 
 
Las dos simas halladas constituyen nuevas cavidades para el Aralar Navarro. De moderadas dimensiones, estas cavidades 

presentan diversos rasgos geo-biológicos de interés, que incrementan el conocimiento acumulado sobre el karst y los ecosistemas 
hipógeos de la Sierra de Aralar. 

Las cavidades están situadas en un sector que comprende la cresta y flancos de los montes Naparrasko Malkorra (901 m snm) 
y Pagoluze (872 m snm), en terrenos pertenecientes al municipio de Larraun, Polígono 25, Parcela Rústica 301 (Navarra). Las 
coordenadas UTM30N de las simas corresponden al sistema ETRS-89 utilizado en la cartografía digital de Navarra (SITNA, 2016). 
Los datos sobre fauna cavernícola son presentados en un apartado separado. 

 
Pagoluzeko leizea 1. 
Coordenadas UTM 30N:  N 4.754.965;  E 590.106;  Altitud: 835 m snm. 
Dimensiones: Desarrollo 28 m.  Desnivel -22 m.    
Topografía:    C. Galán; J.M. Rivas; M. Nieto & D. Arrieta. S.C.Aranzadi. 2016. 
La cavidad fue descubierta por C. Galán, M. Nieto, D. Arrieta y A. Besance, durante una salida efectuada en abril de 2016. Su 

exploración y topografía se efectuó en otra salida, a comienzos de junio de 2016, en la que participaron C. Galán, J.M. Rivas, M. 
Nieto, D. Arrieta, A. Miner y J. Forstner. (Imágenes de la cavidad en Figuras 04 á 11; plano de la cavidad en Figura 12). 

La boca, de 1 m x 0,6 m de diámetro, estaba semi-oculta por algunas ramas y troncos (dispuestos posiblemente para evitar la 
caída accidental de ganado). La sima es un tubo vertical de -17 m, de 2 m de diámetro en su parte superior, el cual se amplía tras 
un reborde a más de 5 m de diámetro en su mitad final. Las paredes de la sima tienen aristas y rebordes de corrosión, sinuosos, en 
roca-caja de caliza compacta, y diversos recubrimientos de coladas estalagmíticas con goteos. Algunos nichos laterales a lo largo 
de su trazado presentan espeleotemas adicionales de calcita y recubrimientos de arcillas. La profusión de espeleotemas es mayor 
en estos nichos.  

La base de la vertical forma una galería en rampa descendente, que se estrecha, y presenta otro resalte vertical de -3 m, en 
cuyo fondo (cota -22 m) la cavidad se cierra en grieta impracticable colmatada de sedimentos. Varios goteos e hilillos de agua se 
infiltran entre los bloques de este relleno.  

Las formas de las paredes de la sima son muy redondeadas y pulidas, constituyendo un tubo fusiforme con aristas de corrosión. 
A partir de un reborde en la cota -8 m la cavidad penetra en zona de oscuridad total. La base del pozo y el fondo están colmatados 
por un relleno de bloques y arcilla, con restos vegetales de ramas y hojarasca, entre los que afloran restos óseos (huesos largos y 
fragmentos de cráneos) de algunos mamíferos, caídos al interior de la sima. Posee numerosos invertebrados cavernícolas, 
incluyendo especies troglobias de diplópodos y pseudoescorpiones.  

 
Pagoluzeko leizea 2. 
Coordenadas UTM 30N:  N 4.754.952;  E 590.391;  Altitud: 845 m snm. 
Dimensiones: Desarrollo 12 m.  Desnivel -8 m.    
Topografía:    C. Galán; J.M. Rivas; M. Nieto & D. Arrieta. S.C.Aranzadi. 2016. 
La cavidad fue descubierta durante otra prospección del sector, en junio 2016, en salida efectuada por C. Galán, J.M. Rivas, M. 

Nieto, D. Arrieta, A. Miner y J. Forstner. La boca se abre en una zona de lapiaz, a media ladera, bajo un reborde rocoso que forma 
un escalón. La boca se abre en un pequeño zanjón del lapiaz y tiene 0,5 m de diámetro. Un escalón vertical de -4 m (destrepable 
con ayuda de cuerda), conduce a una ligera ampliación la cual, tras un paso estrecho, presenta otra vertical de -4 m. Su fondo se 
cierra en grieta impracticable descendente (cota -8 m). (Imágenes de la cavidad en Figuras 15 y 16; plano en Figura 12). 

La cavidad sigue una fractura del lapiaz, en roca-caja, con bloques acuñados en su superficie, y finaliza en otro relleno de 
bloques, arcilla y hojarasca el cual tapona el estrechamiento final. Posee fauna troglóxena y troglófila. 

 
 
FORMAS KÁRSTICAS DE SUPERFICIE 
 
La ladera Sur de la cresta caliza posee afloramientos rocosos con oquedades, rellenos de grandes bloques y campos de lapiaz. 

El terreno en su parte baja es de hayedo, pero en su mayor parte (hasta la cresta) está recubierto de un arbolado bajo de encinas, 
robles y espinos, con un sotobosque de matorral denso y numerosas zarzas y arbustos espinosos (Figuras 13 y 14). Al alcanzar la 
cresta el afloramiento presenta un escarpe vertical de 10-12 m de desnivel medio en caliza compacta. Bajo el escarpe, la ladera 
Norte es de lutitas y margas, recubiertas de hayedo, cuyas copas alcanzan la parte alta de la cresta (Figuras 17 á 19). 

El buzamiento de las capas, de 55º-65º Sur, es concordante con la pendiente. La potencia media de la caliza Urgoniana en el 
sector es de escasos 100 m. Este dispositivo estructural facilita la escorrentía y la ocurrencia de lapiaz en surcos. Observando el 
escarpe N se aprecia zonas de caliza muy compacta, poco karstificada, salvo en el tramo aflorante más superficial. 



El paraje con el topónimo Zulo aundi se localiza en el flanco N, sobre terrenos lutíticos y margosos, donde encontramos dolinas 
de diversos tamaños, algunas formando alineaciones, pero no cavidades. Sobre la zona de cresta en este flanco hay también 
diversos corredores y depresiones de orientación W-E, así como cornisas y escalones inter-estratos (Figuras 20-22). Las cavidades 
halladas no pasan de ser fracturas ampliadas o espacios entre bloques, sin ocurrencia de verdaderas cavidades subterráneas. 

Diversas observaciones sugieren que las aguas que consiguen infiltrarse sobre las calizas, y entre las margas y limolitas 
arenosas, derivan siguiendo el buzamiento hacia el Sur, sin conseguir organizar un sistema longitudinal de galerías a lo largo de la 
barra. Las intercalaciones de materiales menos permeables en la serie carbonática dificultan de este modo el progreso de la 
karstificación en profundidad. Las aguas subterráneas del sector deben incorporarse al extenso acuífero del Anticlinal Sur del Aralar 
Navarro, con surgencia principal en el manantial de Irañeta. 

Es posible que existan más cavidades a lo largo de esta barra caliza, pero la enmarañada vegetación sobre campos de lapiaz 
dificulta enormemente su prospección. Por el momento nos limitamos a presentar los datos obtenidos, cuyos principales rasgos son 
mostrados en las fotografías que acompañan a esta nota.  

 
 
FAUNA CAVERNÍCOLA 
 
Las dos cavidades exploradas son simas de modestas dimensiones. Ambas poseen una nutrida representación de fauna 

troglóxena, constituida principalmente por moluscos gasterópodos Zonitidae (Oxychillus cellarius y Oxychillus sp.), araneidos 
Argiopidae (Meta sp.) y Agelenidae (Tegenaria inermes), isópodos Oniscidae (Oniscus asellus), tricópteros Limnephilidae y varias 
especies de dípteros, en distintas familias. Algunas especies de Oxychillus y Meta podrían considerarse troglófilos. 

En la sima Pagoluze 1, en su zona profunda, eran muy visibles limacos troglóxenos Arionidae (Arion rufus), de vivos colores 
pardo-anaranjados, sobre un suelo de bloques, arcilla y materia vegetal. En el mismo biotopo encontramos un ejemplar troglobio de 
diplópodo Glomeridae, cf. Loboglomeris rugifera Verhoeff. En las paredes de la sima resultaban conspícuos ejemplares diminutos (2 
mm de talla) de un pequeño caracol blanco, de concha transparente, carente de ojos. De modo preliminar los ejemplares colectados 
han sido identificamos como pertenecientes al género Carychium, y afines a la especie Charychium minimum (familia Ellobiidae). 
Probablemente se trata de una forma troglobia, que se alimenta de tapices de microorganismos que crecen sobre las paredes 
rocosas húmedas y sobre espeleotemas. Observamos además ejemplares de una tercera especie troglobia, de pseudoscorpiones 
de pequeña talla (4 mm), elongados, depigmentados y anoftalmos. Colectamos dos ejemplares, que identificamos como Neobisium 
(Blothrus) nonidezi (familia Neobisiidae). La especie es una forma troglobia endémica restringida a Aralar (Gipuzkoa y Navarra). 

En el fondo de la sima hay numerosos restos óseos de mamíferos, caídos desde el exterior, destacando huesos largos y 
fragmentos de cráneos de bóvidos y carnívoros cánidos. Aparentemente se trata de vaca y perro. Entre los bloques se ve que hay 
más restos, que pueden incluir otras especies, pero habría que excavar para extraerlos. Los restos óseos muestran variables 
grados de conservación, de actuales a subfósiles. Particularmente llamó nuestra atención un cráneo casi completo, de perro o lobo, 
muy dolicocéfalo y con rostro muy elongado.   

Adicionalmente, la sima Pagoluze 1 presenta tapices de algas y de diversos microorganismos. En zona de penumbra, hasta la 
cota -8 m, son frecuentes películas de algas verdes sobre la roca-caja. En la parte más oscura de esta zona aparecen films blancos 
de mohos (Fungi, Ascomycetes) probablemente adscribibles al género Penicillium. Estos pueden recubrir hojas muertas y materia 
orgánica contenida en películas de arcilla de la superficie de alteración de la roca. Los mohos blancos se extienden también en 
zona oscura, hasta la base de la sima de 17 m. Generalmente forman manchas irregulares de hasta 0,5 m de diámetro. Junto a 
ellos llamó nuestra atención una inusual ocurrencia de delgados films orgánicos de color azul-claro (azul-celeste), probablemente 
también atribuibles a hongos Ascomycetes afines a Penicillium. Estos films azules son mucho más raros y forman manchas o 
recubrimientos del orden de 20 cm de extensión. Pero destacan por su colorido sobre las paredes. Muy probablemente ambos tipos 
de mohos estén asociados a poblaciones de bacterias heterótrofas que aprovechan el contenido orgánico de materiales arcillosos, 
procedentes de la roca-caja, suelo superior y restos vegetales. El ambiente hipógeo de la sima destaca por su alta humedad, goteos 
y películas de agua sobre las paredes rocosas y estalagmíticas. 

Debido al pequeño diámetro de la boca, en zona sombreada de bosque, la zona de penumbra enseguida da paso a una zona 
oscura, isotérmica (8º C) y de alta humedad. La morfología fusiforme de la sima sugiere que esta se ha formado en el endokarst, y 
ha evolucionado ampliando progresivamente su volumen por disolución o corrosión de las paredes, aumentando su altura hasta 
abrirse al exterior. Este tipo de pozos de disolución, de sección cilíndrica u oval, frecuentemente se forman en karsts cutáneos de 
montaña, en zona templada, en calizas masivas como las del complejo Urgoniano (Maire, 1980). 

La fauna encontrada, con especies troglobias, sugiere la existencia de una importante red de mesocavernas y conductos 
menores en el endokarst, hábitat típico de los troglobios. La puesta en comunicación con superficie, a través de una abertura de 
escaso diámetro, mantiene en la sima unas condiciones de alta humedad interna, permitiendo tanto el desplazamiento de los 
troglobios hacia la zona de entrada como el ingreso de troglóxenos y materia orgánica, que pueden servir de alimento a poblaciones 
de bacterias heterotróficas, mohos Ascomycetes, e invertebrados detritívoros y omnívoros, sobre los cuales predan las formas 
carnívoras, con una compleja trama de interacciones tróficas. 



 

Figura 13. El paisaje en primavera en el flanco Sur de la cresta, durante salidas de prospección en busca de cuevas. 
 



 

Figura 14. Zonas con campos de lapiaz en surcos recubiertos de vegetación arbustiva densa. 



 

Figura 15. La abrupta zona de lapiaz donde se abre la boca de la sima Pagulezu 2, de -8 m de desnivel. 



 

Figura 16. Tramo inicial de la sima Pagoluze 2, con algunos bloques acuñados entre las paredes. 



 

Figura 17. Prospectando la parte alta de la cresta Sur del Valle de Ata. 



 

Figura 18. Escarpe vertical y cornisas escalonadas en el flanco Norte de la cresta, con vegetación de hayas. 



 

Figura 19. Prospecciones en el flanco N, a lo largo de la base de paredes y en cornisas. 



 

Figura 20. Paredes de caliza compacta y depresiones kársticas formando corredores, en la parte alta de la cresta. 



 

Figura 21. Zonas con pequeñas depresiones y afloramientos rocosos con oquedades y grietas de lapiaz. 
 



 

Figura 22. Zona alta de la cresta, con depresiones, corredores y formas kársticas de superficie. 
 



DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES 
 
Esta breve nota aporta datos sobre nuevas cavidades en un afloramiento calizo de la Sierra de Aralar. Sus rasgos y la 

morfología de superficie sugieren que la barra caliza de la cresta Sur del Valle de Ata es un relieve residual, rebajado por la erosión 
normal y glaciar a lo largo del Cuaternario. La cresta que queda en relieve positivo está limitada a techo y muro por materiales 
margosos y arcillosos menos permeables, con drenaje subterráneo del conjunto siguiendo el dispositivo estructural del Anticlinal Sur 
del Aralar Navarro, con surgencia principal en el manantial de Irañeta. 

Los rasgos observados sugieren una karstificación de tipo cutáneo (limitada a la zona más superficial) sobre calizas compactas, 
con algunas depresiones, campos de lapiaz y pequeñas simas, de modestas dimensiones y que de momento no permiten acceder a 
ninguna cavidad de dimensiones importantes en el endokarst. Sin embargo, estas cavidades son una ventana hacia el hábitat 
hipógeo y muestran la presencia de una diversa representación de especies, variablemente cavernícolas, que incluyen formas 
troglobias especializadas, en al menos tres grupos zoológicos distintos (gasterópodos Ellobiidae, diplópodos Glomeridae, y 
pseudoescorpiones Neobisiidae). En adición la sima 1 contiene restos óseos de mamíferos, de potencial interés paleontológico, y 
tapices de microorganismos (algas verdes, bacterias, y hongos Ascomycetes, de dos tipos distintos, uno de ellos de inusuales tonos 
azules, raramente observados en cuevas). Una suma de rasgos geomicrobiológicos de interés, que podrían ser objeto de estudios 
ulteriores, más detallados. 

Los datos obtenidos aportan dos nuevas cavidades al catálogo espeleológico de Aralar y nuevas citas de especies y localidades 
para la fauna cavernícola de la región. 

La principal conclusión de este trabajo es que la revisión y prospección de zonas poco conocidas, de la Sierra de Aralar (u otros 
macizos kársticos), puede poner al descubierto la existencia de nuevas cavidades y galerías subterráneas, con rasgos biológicos e 
hidrogeológicos de interés. Un aliciente para seguir indagando en el futuro en zonas poco prospectadas o en las que se conocen 
pocas cavidades. 
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